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PROPUESTA DE CIRCULAR CONJUNTA LC - LCR. 

Los respectivos Congresos de la LCR y de la LC abordaron el tema de la unificación 
de la IV Internacional en el Estado español, afirmando su interés común por avanzar = 
en esta perspectiva. Las diferencias se sitúan en que para la LCR las divergencias a_c 
tuales no son un impedimento para establecer un calendario de discusión y un plazo p£ 
ra la actividad conjunta de los marxistas revolucionarios en una sola organización ba 
soda en el centralismo democrático;«mientras, para la LC, es necesario un debate frají 
co y abierto capaz de clarificar y superar las actuales divergencias como condición = 
para la reunificación. 

Después de los respectivos Congresos se han reunido una delegación del Comité Eje 
cutivo de la LC y otra del Buró Político de la LCR para llegar a un acuerdo sobre las 
relaciones y el debate a desarrollar entre ambas organizaciones, sobre la base de la 
lealdad y el respeto mutuo. Estas delegaciones decidieron elaborar la presente circu­
lar conjunta para dar a conocer a todos los militantes de las dos organizaciones los 
acuerdos conseguidos, que son los siguientes: 

7 Elaboración de un boletín conjunto de debate en el que se expresarían tanto la 
posición de las dos direcciones como las tendencias existentes dentro de cada una de 
ellas, con el mismo número de páginas por posición. El primero de esos boletines, a = 
sacar de inmediato, estaría dedicado al trabajo sindical. Los siguientes boletines = 
previstos serían: Situación política y tareas de los m-r; Intervención en la juventud 
(en geneíal y sus concreciones en el campo estudiantil); Intervención en la mujer. 

- Realización de asambleas conjuntas de militantes por sectores y zonas para la = 
discusión del boletín conjunto. 

- Los contactos regulares entre las diversas instancias de las dos organizaciones, 
desde el CE y el BP hasta las células, para discutir los posibles temas de unidad de 
acción y llevarlos a la práctica. 

- Las dos organizaciones están de acuerdo en dar publicidad al debate, a través de 
las respectivas revistas teóricas y en concretar las modalidades en el curso del deba 
te. -

Comité Ejecutivo LC. 
Buró Político LCR. 

29 noviembre de 1976. 

POR LA UNIDAD SINDICAL 
Entendemos que este primer texto de nuestra 

organización para el debate conjuntoWdebe ser = 
completado con loa artículos de loe cuatro dlti-
moa números de COMBATE. Por tanto en el presen­
te boletín nos limitamos a fijar sintéticamente 
nuestro análisis sobre la situación sindical ac­
tual y a definir las líneas generales de nuestra 
actuación; añadimos a ello parta de polémica di­
recta con los cdas. de LC, esperando que ello = 
contribuya a la claridad del debate entre ambas= 
organizaciones. 

ün dato permanente: La presión unitaria del movi-
miento.. , — -

"Una inmensa aspiración a la unidad en la 
aoclón y en la solidaridad activa ha estado pre 
senté en todas las movilizaciones obreras y popü. 
lares, desde las huelgas mineras del 62 a la = 
Huelga General de Vitoria. Hoy esta aspiración = 

BOTA 1. 
Hos excusamos por el tiecpo que henos tardado 

en entregado este texto. Los cdas de la LC! hace = 
ya varias semanas que tenían preparáis el 2uyo;ra 
zonas derivadas de la preparación de r.ueatro3 Con 
gresca nacionales, etc, explican pero no justifi­
can esta retraso, cuya responsabilidad recae en -
todo caso en el ÉP por no haber a3ujaido la taroa= 
con la responsabilidad exigida por las resoluclo 
nes del Congreso y el bltico CC. 
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se ha convertido en un dato permanente de la si­
tuación, una política comunista no puede plante­
arse al margen y, menos aán, en contrs suya." 

"La batalla por la unidad adquiere una Im— 
portañola decisiva inmediata: la inmensa mayoría 
de la vanguardia, incluso dentro de las organiza 
clones que simbolizan la división sindical, quie 
re combatir firmemente por la unidad, representa 
da en la unidad sindical! La vía para lograrlo « 
esta clara: las raíces de la unidad están en la 
oíase obrera mi3ma, en la Asamblea y la democra­
cia obrera" (De las Resoluciones del I Congr. de 
LCR-ETA VI). 

1.- Tras cuarenta años en que los trabajado 
res han experimentado día a día la ausencia y la 
necesidad de una organización sindical propia,de 
clase, la burguesía es consolente de que la lega 
lidad sindical puede hacer reventar codos los tó 
pes que trate de poner a la actividad reivindica 
tiva de la clase obera. por eso, su política ac­
tual tiene un doble objetivo: Je un lado, debili 
tar el potente movimiento sindical (ante todo e-
vltar que se produzcan tasas de sindicación ¡nasi 
vas), y de otro, dividir entre sí, lo máximo po­
sible, las diferentes organizaciones sindioales= 
obreras. 

La "reforma sindical" del gobierno ta parti 
do de este punto de vista. La tolerancia relati­
va respecto a las orgas. sindicales —tolerancia 
que no puede evitar y a — se combina con el izante 
nlmiento en la ilegalidad de estas orgas. La ilé 



galidad tiene r.n silo objetivo: retaer a los 
trabajadores a la hora de la sindicación; mien­
tras que organizarse sindicalmente esté sujeto a 
represión, la 'sindicación no podrí ser neeiva a-
penas si pasará del 15 o ZOJÉ ce lQ3 trabajadores 
constituirá un freno evidente a le posibilidad -
de esas tasas excepeionalmente masivas Ce sindi­
cación a que la situación de nuestro país apunta 
para el momento de la conquista de la libertad. 
Aquí entra el capel de la "reíornc sl.ndicil" que 
al gobierno pretende nacer jugar a le CMS: obli­
gar a sectores amplios de :rabajadoreo a que si­
gan contando con ella para poder defender sus re 
ivindicaciones, utilizándola así como arma de di 
visión frente a las org. sindicales obreras. 

Esta es el punte de orientación fundamental 
del gobierno. Sólo a partir de él, se plantea,pa 
ralelamente, sua maniobras de división entre -
la* diferentes org. sindicales, dendente a favo­
recer el desarrollo de la ÜGT bajo control eoci-
al-demócrata y reduciendo su tolerancia respecto 
a CC.00., que para ellos representa el "sindica­
to comunista" 

2.- Hace un año, la victoria de las CDD en 
las elecciones sindicales cristalizaba la más = 
grande experiencia sindical de masas realizada = 
hasta entonces por los trabajadores de nuestro • 
pala y asestaba un duro golpe a la burocracia de 
la CBS y a sus proyectos franquistas. Sn el mar­
co de ilegalidad total de las org. sindicales de 
clase y de crisis organizativa de las mismas , 
(debido a la influenoia reformista,) los trabajado 
res aprovechaban la relación de fuerzas conseguí 
da con sus años de movilizaciones y de organiza­
ción, para utilizar a favor de una mejor, más u-
nltarla y amplia organización de'sus luchas la 
propia estructura del Sindicato Vertical. 

De esta forma, "comprendiendo que la deoapi 
taclón de la dictadura ofrescía posibilidades i-
néditas a la utilización de la legalidad y de im 
posioión de una legalidad de hecho, cas allá de 
loa códigos franquistas, los trabajadores —guia 
dos por criterios de eficacia pw»la acción y sin 
rendir culto n.i°¿*> legalidad ni a la ilegalidad— 
utilizaron ampliamente las CUS...manteniendo 
siempre la Asamblea en el centro de su organiza-
don" (Resol. I Congr.) 

El mismo desarrollo de las luchas — l a rapl 
des con que han oorrido los acontecimientos a la 
muerte de Franco— mostrarla pronto la inaufi 
ciencia de la CuD como base de organización. La 
figura de los delegados comienza a surgir por to 
das partea. En muchos sitios, las propias OTO -
constituyen el trampolín desde el cual el aov. -
da el salto a astas nuevas formas de organización 
Pero donde el POS se empeña en mantener las C3D= 
como único marco de organizador y en supeditar 
a ellas las CC.OO,, las propias OTO llegarían a 
actuar como un freno a la auto-organizaciín y el 
desarrolle ie 00.00,. Este fué el cano, por ej. 
del Convenio provincial del Metal de Madrid. 

Tere paulatinamente, en prácticamente todas 
las zonas y centro* industriales más importantes 
se entra en una progresiva erosión de la CBS, ce 
gida en teiazs eatre el desarrollo de ios delega 
dos de Asamblea y la "salida a la luz" de las or 
gañiz, sindicales obreras. 

3.- Este es el marco en que se rbren las lu 
chas del "otoño caliente". La oi-ganizsción «Indi 
cal de los trabajadores experimenta un nuevo sal 
to adelante. Este salto .vendrá marcado por la 
creciente aparloión y estabilización de organis­
mos unitarios de empresa y ramo. La dxsparidad -
entre los mismos, el papel diferente que ha teni 
do en su formación la previa existencia de "co­
lectivo* unitario*" de las diferentes org. sindi 
cales existentes en los centros de trabajo no e-
vita la unidad en toda una serie de caracteristi 
cas: 

- Son estructuras representativas de loa tra 
bajadores, elegidas por ellos para asumir las di 
ferentes tareas sindicales de la empresa, estruc 

* turas que recogen nc sólo lo que sería la "di­
rección dndleal" de empresa, sino que tienden a 
formar organismos permanentes sobre control de -
higiene, seguridad, ritmos, etc. 

- Son estructuras flexibles: si en momento» -
de"caiE¿a" aparecen aás ligadas a- la actividad -
sindical más "estricta", en los inonentos de huel 
ga, cambiando, modificando, ampliando su propia-
estructura, asumiendo directamente las tareas de 
Cornité de Huelga, anisando las tarea3 de informa 
cián e incluso de coordinación con otros oeoto— 
re3 no obreros: las Comisiones representativas -
de Vitoria o la reciente experiencia de la Coor­
dinadora de Fácricas de Vizcaya, son ejemplos — 
ciaros. 

-Eon esti-ict'.i:-as unitarias, la:, deformadores 
sectarias "anti centrales sindicáis*" que nei: *-
parecido en algunos puntos, har sido debidas 
biír. a 3a actitJd de- rf-OH?, bien a la respuesta 
axpontánaa a acti.udes le las propias grandes -
Centrales contra estos organismos (caso ce la CO 
3 de Vizcaya en su día). Tero allá donde en el -
marco mismo de estos organismos se na podido lie 
var un real debate de masas, esc ha psz-mitido la 
integración en su seno —respetando su identidad 
sindical específica— de las diferentes org.ali:-» 
üicalea. 

23 caráoter"sinüical': da estos organismos de­
be entenderse pues en este sentido amplio y ain 
esquematismos pre-eotablecidcaj en todo ceso no 
se presentan como lugar** dentfiliación" sindi— 
cal, sino como Barco de actividad sindical.unita 
ria de masas; de esta ferina, as confirma ia com­
binación entre la construcción de 1S3 org. "na­
turales" de masas (sindicato? icbre todo) f le 
autoorganización, tal como ae^iecía en la Resolu­
ción de nuestro reciente congreso- "ambos proce­
sos no se excluyen mutuamente, slz.o que aparecen 
juntos en la practica, dentro de ose gran encaja» 
general para la recomposición orgánio* de tssaaü 
que estamos viviendo, la conqulf. i:a de la legali­
dad del mov., supondrá un daflaxrollo combinado -
de ambos procesos, de modo que, en partióla! la 
org. sindical, tendrá un fuert6 contenido de au­
toorganización en sí misma y coexistirá con expe 
riendas de autoorganización directa en las f á — 
bricas, los barrios, etc.." 

4.- I.ste salto adelante en la organización» 
obrera a partir del "otoño caliente" se reíleja= 
también —pese a las maniobras gubernamentales— 
en el extraordinario reforzamiento de las dife­

rentes centrales sindicales. 3ste reforzaaiento= 
ocupa hoy un lugar central en la batalla contra 
la CNS y la Dictadura y constituye una condición 
indispensable para hacer avanzar las luchas y -
centralizar su potencial a I03 niveles más am— 
plios posibles. Pero el desarrollo de las centra 
les 'sindicales acentóa, contradictoriamente, el* 
riesgo actual de la división sindical. 3sta,apa­
rece ho;.' más difícil que antaño. 

5.- En conclusión: 

-Combinación d* procesos: de un lado crec-ie»-
Te experiencia de ;casa3 en una actividad sindi­
cal unitaria que engloba ni conjunto de activi­
dad obrera contra la dictadura y el capltalieíao; 
de otro, d*sari-cllo de la3 centrales, acentuando 
aJ. aismo tiempo el liesgo de división sindical , 
con la conquista de las libertades. 

- La existencia de los organismos unitarios -
no asegura la "salida sindical unitaria". Permi­
te que la experlnaia unitaria refuerce la pre 
nión del mov. en e3te terreno, pero la batalla -
por la unidad no se Juega empresa a empresa ni -
ramo a ramo, Bino debe hacerse centralmente! ahí 
está el papel fundamental de las cent¿alee y la 
batalla de los m-r por su unidad de acción y su 
batalla por la fusión. 

- La continuidad de la falta de libertad sin­
dical debilita el grado de sindicación de los — 
trabajadores, pero no es caoaz ya ni de imnedir-
lo totalmente ni de frenar loa procesos de orga. 
establea de nasas para la realización unitaria -
de las tareas sindicales y políticas que la situ 
ación exige. 

6.- En este marco se inscribe la orienta­
ción de laa céntrale* sindicalea fundamentalea: 

- tJWr: La orientación sindical de UGT se eneuen-
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tra sujeta a tres tipos de .presiones: uno, la su 
peditación a la política social-demócrata; dos,-
la necesidad de ganar un espacio más amplio de 
influencia del reducido que hov tiene; tres, a 
las diversas presiones de fuerza aue, en base a 
las relaciones oon el mov. aue generan las- dos -
anteriores, aparecen en su propio interior, ^ara 
la 8-d, el mantenimiento de la U'v como "corre»-
de trasmisión" de su política constituye una con 
diclón esencial para poder jugar como estabiliza 
dor social enla democracia. Pero, justamente,es 
to exige de UGT, el control sombre una parcela -
más amplia del mor., capaz de competir con la in 
fluencia del PCE. 

La mayor "seriedad" organizativa, favoreci­
da por sus contactos internacionales, por" SU ma-
vor tradición de sindicato, por la falta -Je fuer 
tea corrientes de izquierda ícomo en C^.no.) aue 
permiten a la burocracia ugetista acallar las di 
sidenciaa sin los escándalos á que se ve obliga— 
do el PCE, constituye uno de los factores que es 
tá permitiendo el desarrollo actual de UGT. Al 
mismo tiempo sus "menores responsabilidades" — 
por au propia menor implantación-- le4permite Ju 
gar en determinados momentos con 
argumentos o declaraciones demagógicas a la "iz­
quierda" de la corriente mayoritarla de CC.OO. -
tratando de ampliar su campo de atracción. 

Pero junto a todo esto, «que permite el des­
bordamiento por la actividad de los ¡¿-r en su in 
terior y permite favorecer la actividad sindical 
da los trabajadores, UGT aparece hoy como la cen 
tral más directamente interesada en mantener la 
división sindical. El PSOE sabe que embarcar a 
la UGT en un proyecto de defensa del Sindicato U 
nlco, equivandría a renunciar a su control sobré" 
una organización de masas -aunque no sea mayori 
taria- en el K.O.i sabe que en un Sindicato üni 
oo, la hegemonía del PCE sería evidente, y que a 
nivel sindical, la propia extrema izquierda cons 
tituiría un elemento de competencia Beria contra 
su política. La dirección de la UGT está decidi­
da a que esta unidad no pase de los acuerdos Ín­
ter-burocráticos , " por arriba ", con las demás 
centrales. E3te nínimo nivel de unidad le resul­
ta imprescindible aceptar para borrar su imagen-
de oposición a la unidad. Y le resulta particu­
larmente aceptable si se limita a la coordina­
ción "en pié de ia/ialdad" (es decir, con un voto 
que puede inmovilizar esa unidad) oon USO y CCOO 
en la COS. Por eso UGT es particularmente opues­
ta a los organismos unitarios o a los "colecti­
vos" unitarios que agrupen a todos los miembros-
de las diferentes org. sindicales. E incluso a 
este nivel tan estrecho, reafirma constantemente 
su "independencia": la negativa en Cataluña a 
coordinarse con USO y CC.OO., sus Alianzas Sin­
dicales, son la ro3puesta a la propia debilidad, 
que allí le podría re3tar autoridad dentro de la 
COS y la forma de evitar que esta se ponga en -
pie. 

CC.OO. La crisis actual de CC.OO. es el resulta­
do de su dirección política. Ninguna de las crí­
ticas o desacuerdos que pueden.tenerse con la co 
rriente minoritaria u tros componentes-, excusa -
olvidar este punto de partida. La"reotificación" 
del PCE en su línea de supeditación 'de CC.OO. a 
los cnlaoes, no sólo se ha hecho tarde, sino que 
se ha-hecho de forma ultraburocrática, en la mis 
ma línea en que hoy se está realizando la crea­
ción de,la Central Sindical de CC.OO.. Si en al­
gún momento el PCE albergó la espersnza de que -
la fuerza de CCOO sería garantía suficiente para 
hacer aceptar a la socialdemocracia el marco de 
un Sindicato Único, el desarrollo 05 UGT le ha -
hecho desistir. En las condiciones actuales, Ios-
acuerdos interburocráticos son insuficientes pa­
ra lograrlo; haria falta echar mano a tal pre 
alón de masas que, de un lado, amenazaría seria­
mente a la posibilidad de estabilizador social •. 
de la aocialdemecracia'y de otro obligaría a a-
brir un proceso realmente democrático en la cono 
truceión de ese sindicato., desbordando los meca 
nismos de control del estalinismo. 

El proyecto sindioal del PCE intenta ahora-
eopiar fielmente el famoso"ejemplo italiano" : 
D e n la base, en las empresas, aceptar e impul­
sar el "proceso asambleario" unitario,para"absor 
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ver"los posibles procesos de autoorganización y, 
al tiempo, para coartar la soberanía de las e s — 
tracturas sindicales de CCOO ds base; 2)remitir= 
exclusivamente a las org. sindicales — y a CCOO-
en primer lugar— todea las tareas inter-empreaa 
riales, creando además canales rígidos de repre­
sentación sindical oue permitan el control; 3) -
reducir a la 00 a, y en general, a la unidad de 
acción interburocrática todo el proceso "unlta— 
rio" sindioal. Este es el marco en el que se ins 
cribe la transformación de CCOO en sindicato -
—correa de transmisión del PCE. Si para evitar= 
esa imagen y ante los líos que ha originado se 
ve obligado a dar cierto "derecho a la palabra"-
a la extrema izquierda o a condescender "flexi— * 
blemente" con los organismos unitarios en los mo 
mentos"calientes", asegurar sú control absoluto-
sobre la estructura sindical (coordinadoras, etc) 
constituye su preocupación central. 

7.- ¿Qué tareas debemos impulsar?: 

En primer lugar, la batalla actual por la -
dimisión de enlaces y Jurados y su substitución-
por organismos unitarios, colectivos y libre ac-
tuaoión de lasCentrales sindicales. Batalla que 
oponemos a los planes de"reforma sindical"del go 
bierno; batalla en la que aplicamos una táctica-
flexible, oapaz de englobar desde exigencias de-' 
dimisión oomo factor para estimular la organiza' 
oión sindioal al margen de la CUS (caso Roca de-
Gava), hasta la utilización de las propias jun— 
tas sindicales, etc, como lugar inicial de orga­
nización de la lucha, haclendolo"saltar" al calor 
de la asamblea con la elección de delegados. 

En segundo lugar la lucha por la democracia 
sindical en la constitución de CCOO como central 
dnica. Creemos que CCOO—por su peso mayorita— 
rio en el movimiento y^sos miles de líderes o— 
breros surgidos desde las luchas del 62—consti­
tuye el organismo prioritario para la actividad-
sindical da los m-r. En él, sin excluir posible-
intervención en otros, combatimos por su estruc­
turación como organización sindical, en un proce 
so democrático. 

En tercer lugar la batalla por la unidad de 
acción sindical. En este terreno es necesario -
también una táctica flexible para poder utilizar 
la COS oomo mareo inicial de centralización a am 
pilar con representantes de organismos elegidos, 
o para dar toda la dirección real a estos orga— 
nlsnosfaón defendiendo la integración de COS en 
su interior: oaso Vizcaya) 

Estas dos' últimas tareas deben encontrar su 
prolongaoión en el desarrollo de organismos sin­
dicales unitarios de delegados y en su estabili­
zación. En ese proceso, consideramos fundamental 
la presencia de las Centrales en el seno de e s — 
tos organismos como tales centrales y el impulso 
desde los mismos de un debate de masas abierto -
sobre las perspectivas, orientaciones, etc. de 
las diferentes Centrales, el problema de la uni­
dad, las vías para su materialización, etc. 

Finalmente la propaganda por la consigna -
del Congreso sindical Constituyente, aparece co­
mo broche de este conjunto de actividad sindical 
Entendemos el CSC como una vía hacia la unidad-
sindical que permita libremente a los trabajado­
res participar tanto desde las centrales sindica 
les como desde sus organismos de delegados en la 
construcción del sindicato. Para nosotros el pro 
blema no es tanto ser "optimistas o pesimistas"-
sobre su realización ípoco probable,por otra par 
te ante el peso y laB posiciones de las direccio 
nes mayoritarias) sino su utilización propagan— 
dística hoy y agitativa en el momento de la con­
quista de las libertades, porque permite alean— 
zar, resumir, tres objetivos: la participación = 
de masas en la construcoión del sindicato, la fu 
sión sindical o la más estrecha unidad sindical-
al menos y la centralización de los diversos pro 
oesos de autoorcanización que existen en este mo 
manto. 

8.- T.X papel de la "Corriente nnitaria" de-̂  
CCOO. En el marco actual de conversión de CCX)=» 
en Central Sindical, la democracia v la orlenta-
oión sindioal unitaria constituyen ejes fundamen 



tales frente a la política de su corriente mayo-
ritaria. Kl mérito de la c u . es haberse sabido» 
situar en esoa don tersas dentro de GCnO v presen 
tar una batalla central sobre ellos al PCE, al -
mismo tiempo aue era capaz de asumir directamen­
te las responsabilidades de la construcción de -
CCOO como organización sindical. Ante el Congre-* 
so de CCOO, la actividad central de los m-r se -
centra en: 

- Desbloquear su carácter de bloque inter-par 
tidos que aún tiene, para desarrollar su organi­
zación como tendencia desde la basa hasta la di­
rección. 

- Ampliar su campo de actuación, incidiendo» 
a través suyo en I03 tema3 de batalla de CCOO -
por el derrocamiento de la dictadura y la HG. 

- llevar a su propio interior el debate sobre 
nuestra línea de F.U. y de indenendencia de cía 
se. — 

Precisamente por eso, la actividad de los m-
r, a través da la c. u.,se combina con el traba-
Jo autónomo y buscando otra serie de alianzas an 
te el Congreso de CCOO para plantear la batalla 
por la ruptura de pacto3 con la burguesía. 

CUALES" SOH TAS DIVERGENCIAS ACTUALES 

1.- Las CUD y su utilización por el movimiento . 
A diferencia de vosotros, no creemos que las e — 
leccions3 sindicales del 75 fueran una derrota -
para el m.o., ni que las CUD hayan significado -
un reforzamiento de la CHS. Creemos, por el con­
trario, que la imposición de cargos sindicales — 
que quería el mov., su utilización al margen de= 
los límites legales que querían imponerles la CN 
S y el Estado, su control por la Asamblea, la vo 
luntad de defenderlos de la represión, ate, per­
mitieron a la clase obrera realizar una importan 
te experiencia sindical unitaria y que, al tiem­
po que crecía la confianza en las propias fuerzas 
permitió desbordar el marco de las CUD y poner -
en pié las estructuras de delegados que conatitu 
ten la gran conquista organizativa del mov. en -
el momento actual. El surgimiento de estos dele­
gados y el crecimiento de los organismos sindica 
les es lo que permite amplificar la batalla por 
la dimisión de los cargos sindicales de la CHS , 
hasta darle el carácter central que tiene actual 
mente. 

Sin embargo no se ha tratado ni se trata de 
un proceso lineal. Un momento importante del pro 
oeso ha sido ( y todavía es en algunos sitios) -
la combinación de estructuras de enlaces y dele­
gados le}.: la pasada lucha del Metal de B.) No 
creemos, como deei3 vosotros, que haya que opo­
nerse a estas estructuras mixtas, en nombre de 
un modelo "puro" de comités de huelha. Se trata, 
por el contrario, de desarrollar un proceso. 
Cuando una parte del mov. se reconoce todavía en 
las CUD, mientras otra desarrolla ya eatructuraa 
de delegados, nosotros debemos apoyar eon-todas-
las fuerzas el surgimiento y centralización de 
estos, al tiempo que impulsamos como órgano da -
decisión del conjunto del mov. la Asamblea gene­
ral de trabajadores (sa reconozcan o no en loo -
delegados) que debe elegir y controlar un órgano 
tínico de negociación y lucha (que, en estas cir-
cusntancias será mixto); es en la práctica de la 
propia lucha como debemos demostrar la eficacia» 
de los delegados y Dasar a convertir la As gene­
ral, en una As. de delegados y al organismo de — 
dirección y negociación, en un organismo de dele 
gadoa. 

Desde estos puntos de vista, las divergen­
cia con vosotros sa sitúan en cómo desarrollar -
la ruptura oon la CNS. Pensamos que vosotros OD-
taía por una vía de llamamientos abstractos y ul 
timatlstaa, situando la dimisión.de enlaces y Ju 
rados como una oondición previa a la organiza—-
oión sindical o a la creación de comités de huel 
ga. Hoaotroa consideramos como una batalla cen­
tral la dimisión de enlaces y jurados, estamos -
Dor dirigir concretamente el nroceso de ruptura 
oon la CHS apoyándonos en la voluntad de lucha -
da los trabajadores, en las Asambleas y la cons­

trucción de organismos sindicales o de delegados 
alternativos! este fué en realidad el proceso im 
pulsado por nosotr08 en Vitoria o. Roca,- que voso 
tros mismos señaláis como ejemplos de ruptura -
con la CHS. 
2.- Las "organizaciones sindicales libres". 

Fara vosotros, el criterio decisivo para ca 
raoterizar a una organización sindical como "li­
bre" es que haya abandonado la utilización de -
los cargos de la cus. Creemos, en primer lugar , 
que se trata de un criterio ideológico y falso . 
Ya hemos dicho que no consideramos que la utili­
zación de las CUD signifique, automáticamente, -
un reforzamiento de la CHS. Por otra parte, vues 
tro criterio os incapacita para comprender el -
proceso de toma de conciencia de los trabajado— 
res y su ruptura con la CHS; así, por ej.los de­
legados da Rooa, antes de dimitir los enlaces 
"reforzaban la CHS" y no eran, ni org. slnd. "11 
bre" ni comité de huelga; cinco minutos despuéa-
de la dimisión, su naturaleza había cambiado; 
sin embargo, para los trabajadores, los dele -a—• 
dos desarrollaban las mismas tareas antes y des­
pués de la dimisión, con la tínica diferencia de= 
que habían adquirido un mayor nivel de conolen— 
cia respeoto a la CHS, y que a nivel objetivo, -
se había asestado un golpe a e'sta y a los planea 
del gobierno. 

Creemos que el tínico criterio que puede uti. 
llzarse para caracterizar a una organización co­
mo sindical son las tareas objetivas que cubre -
respecto a la defensa de las reivindicaciones e-
conómicas y políticas de los trabajadores y a la 
organización estable de una amplia franja de e — 
líos. El hecho de que una org. sind. siga utili­
zando los cargos de la CHS, participe en l~s or­
ganismos de colaboración de clases, lleven una -
política de división sindical, etc,.implica que 
loa m-r deben llevar una batalla contra estos as 
peotos, pero no una descalificación como organi­
zación sindical. 

El oriterio que utiliza la LC para determi­
nar cuando una org. slnd. es "libre" tiene gra— 
ves consecuencias práoticas; embellecer a organrl 
zaciones sindicales reformistas divisionistas y 
semi-amarillas como STV-SOC; incapacitarse, por» 
au ultimatismo, para desarrollar, una actividad -
dantro de CCOO, dejando en manos de su corriente 
hegemdnica (el PCE) la influencia sobre la mayo­
ría de los obreros de vanguardia aparecidos en -
loa últimos afioa; y, lo que es más grave,-contri 
buir a la división sindical, ya que la finlca uni 
ficaeión que se propugna es la de centralea "li­
bres", excluyendo a CCOO y USO. 

3.- CCOO se construye como organización sindical. 

21 III Congreso de la LC afirmaba que CCOO no 
sólo no se constituiría como org. sind., sino -
que constituían el mayor obstáculo para la liber 
tad y la unidad sindical. Seguir afirmando esto»-

hoy constituye una obstinada negación de la rea­
lidad: la afiliación a CCOO, su estructuración -
como sindicato son hecho3 palpables ya; las Asara 
bleas y jongreaos actuales lo están haciendo; el 
programa y los estatutos están siendo discutidos 
y van a ser aprobados en el próximo Congreso Es­
tatal; la ruptura de la "corriente minoritaria"= 
se ha producido precisamente por el hecho de que 
CCOO se e&tá odnvirtiendo en un sindicato anteas 
de :ue lo decida un Congreso despi.és de un deba­
te democrático. 

?,s verdad que CCOO no ha hecho dimitir a^to 
líos sus cargos sindicales, y ya hemos dicho cómo 
valorábamos esto. 3a verdad que, junto a una afi 
liación real, la corriente mayoritaria pretende» 
mantener derechos de los no afiliados con el do­
ble propósito de nennar los derechos sindicalea» 
de los afiliados en la orientación de CCOO y da 
integrar dentro de las estructuras de CCOO el -
proceso de putoor^anización que va a darBe en -
las próximas luchas (al estilo del modelo Italia 
no). Nosotros luchamos contra este doble intento» 
del PCE luchando por la afiliación sindical a CO 
00, la democracia sindical, por el surgimiento -
de órganos de representación directa de los tra­
bajadores, por su centralización independiente­
mente de la estructura de CCOO. Pero se trata -
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del combate por la democracia sindical y la demo 
cracia obrera dentro de una organización sindi— 
cal, no ne.j'r.doie este carácter con el califica­
tivo de "no libre". 

Sin embargo la batalla por que CGOO sea un= 
aind. obrero democrático es, en loa momentos ac­
tuales, sólo una parte de la batalla que deben — 
desarrollar los a-r. La otr'-; batalla, tan impor­
tante coco la anterior, e3 que la eonstitueión'-
de CCOO cono sin!ica;o (que ya es un hecho irre­
versible) no sea un obstáculo a la unidad de loa 
trabajadores estén o no sindicados,pertenezoan a 
un sindicato u otro, unidad que se ha expresados 
al nivel z,is elevado en los delegados obreros. 

4.- la batalla cor la unidad. 

Vosotros afir-áis en varias ocasiones que -
"todo lo que organisa une", lio pódenos estar de 
acuerdo con ello, porque ante el enorme impui3o» 
unitario que recorre el r.ov. sería olvidar el .— 
proyecto claro de diversas centrales sindicales= 
de organizar dividiendo y para dividir, para po­
ner di:ues a e3a voluntad unitaria de los traba­
dores. Fara nosotros la batalla por 1.- unidad es 
crucial en estos momentos. 

"atamos de acuerdo en que los organismos de 
delegados elegidos en Asambleas constituyen la 
mayor conquista unitaria de losfctrabajadores en 
el momento actual, ronde no estamos de acuerdo -
es en el método más eficaz para inpulsar su sur 
gimiento o estabilizarlos. Vosotros establecéis 
una distinción tajante entre sindicatos y comi­
tés de huelga, tanto en lo que respecta a la es­
tructura organizativa como a las tareas. Pero 
los trabajadores no establecen este corte. Debi­
do a la debilidad de las org. sind., a su divi— 
sián y al potente impulso unitario, sectores ere 
cientea de trabajadores bi/io.n construir organíe 
mos unitarios directamente controlados por ellos 
para la luoha y, en primer lugar, para resolver= 
las tareas sindicales ligadas a la misma. Este -
ea el origen de los delegados elegidos en Asam— 
blea: organismos de unidad sindical en el seno -
de la empresa que en los momentos de lucha tien­
den a desarrollar tareas mis amplias de exten 
alan, ooordinación con otros sectores sociales... 
Nosotros no estamos por limitar las tareas de -
los delegados al plano sindical, todo lo contra­
rio. Pero pensamos que las tareas sindicales jue 
gan un papel importantísimo tanto en su sur?i~— 
miento como en su estabilización'después de las 
luchas y consideramos eata estabilización, eún 
reduoida a la actividad sindical, es enormemente 
valiosa para la unidad de los trabajadores (com­
batiendo la división sindical a nivel de empresa 
o ramo si es posible) y para el desarrollo de la 
autoorganización. La creación de estos organis*-
mos no va en contra de las centrales sindicales, 
ya que estas están dentro de los organismos uni-
tariOB , hacen propuestas de luoha, afilian, etc 
y mantienen todas sus funciones fuera ie la e m ­
presa, a nivel de ramo, local, estatal, etc. Es 
evidente que a nivel de empresa las centrales — 
sindicales"delegan" parte de sus funciones en el 
organismo unitario de delegados, pero esto no -
nos parece negativo, aino todo lo contrarrip, cona 
tituye un dique grandísimo contra la división -
sindical, una preciosa base de apoyo para la 
unidad sindical a una escala más general. 

En este mismo sentido creemos que es secta­
ria vuestra posición sobre organismos unitarios, 
tipo Plataforma Unitaria de la ELÍT de Madrid. 
Los organismos de este tipo son una interesantes 
experiencia de unidad sindical en la base que 
no hay que contraponer a las.centrales sindica— 
lea de un lado o a los comités de huelga por o — 
tro, sino apoyarlos, hacer q-e se apoyen en la A 
sámeles y hacerlos trascrecer en organismos de -
delegados, como ha sido el caso de los colecti— 
vos unitarios de la Banca en Barcelona. 

La perspectiva que defendemos de CSC, no se 
no se opone en absoluto a la luoha por el reior-
zamiento de las centrales sindicales hoy existen 
tes: ea la perspectiva correcta para su unifica-
oián entra oí y con los organismos sindicales u-
nitarios de delegados que surgan en todo-él proce 
so de derrocamiento de la dictadura., dando una= 
salida central a la enorme presión unitaria del 
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mov. Decir como vosotros que esta consigna escon 
de un proyecto de sindicato de nuevo tipo basa­
do en la GNS. es una subestimación palpable de -
la carga democrática, de control de sus repre— 
sentantes que encierra el mov. obr. si se le o — 
frecen las condiciones de decidir denocráticamen 
te que sindicato quiere y como quiere construir­
lo. Tenéis razón, pero en otro sentido, cuando -
decís que queremos imponer una estructura unita­
ria a las demá3 centrales sind. , que no e\stán -
nada dispuestas a desaparecer dentro rie una cen— 
tral üuica construida deraocríticamente) pero hay 
que matizar dos ooaas, estamos por imponer la pro 
sión uniteria del movimiento contra las burocra— 
cias sindicales divisionista3 y, por otra parte , 
si las burocracias sindicales logran resistir esa 
pre3ioh unitaria y el CSC no puede hacerse reali­
dad, sabremos cambiar la consigna por la de unif¿ 
caclón de las centrales sindicales, dentro de i a 
misma lógica de lograr la máxima unidad obrera;pe 
ro el CSC no es todavía una batalla perdida, es = 
todavía una perspectiva educativa para el movimíen 
to. 

Por ultimo, consideramos que la COS, con todas 
sus limitaciones burocráticas, permite un cie.-to = 
marco de unidad de acción entre las centrales sin, 
dicales. Creemos que la CCS, ampliada a todas lar: 
centrales sindicales y sometida al control demo— 
orático de la base, es un organismo mucho más uní 
tario y efextivo que la Alianza Sindical que pro­
ponéis, la cual, excluyendo a CCOO y USO, aparece 
como divisionista. 

5.- A modo de conclusión. Las principales diferen 
cias que nos separan en el terreno sindical no d<é 
rivan de que los militantes de la LC militen en = 
uGT y los de LCH en CCOO. Lesie ambas centrales » 
sindicales puede desarrollarse una actividad revo 
lucionaria, aunque n030tro3 consideramos que hay = 
que privilegiar CCOO. Las divergencias fundamenta 
íes naoen de lo que consideramos un ultir.atiamo = 
vuestro en los análisis de las CITO, en la caraete 
rización de las organizaciones sindíceles "libres*; 
en la negativa a considerar CCOO cono central r.ln 
dical, en la separación mecánica entre orreniza— 
ciones sindicales y comités de huelga oponiéndose 
a toda forma no "pura". Zs este uitinatiamo en el 
aEálisi3 la causa profunda de una intervención en 
el terreno sindical que considerado-: favorece la 
dici3ión, en un moaento en sue la lucha por !•'• u-
nldad es una tarea fundamental del aoviniento o-
crero. 

3.?. cié la LC.;. 
entregado el ?3-nov-197'.. 
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NOTA. 

Todas Lis referencias y citas entrecomilladas están 
sacadas de las siguientes publicaciones de la LCR con 
sultadas: 
- lolleto titulado "Por un sindicato ünico de clase", 
editado por LCR-ETA Vt , febrero, 19,7 0. 
- "Combate" nn'f4 (15 febrero 76). Editorial "Por un -
Congreso de unidad obrera". 
- Declaración del BP de LCR-ETA VI,13 de marzo 76, ti 
tulado "Vitoria hermanos, nosotros no olvidamos", pu­
blicado en el n°t7 de Combate(l5 de marzo 76), 
- Articulo sin firma publicado en C.not»9(]5 de abril-
76), titulado "XXX Congreso de Ja UHT". 
- octavilla de la LCR, difundida en Barcelona a fines 
de octubre de 76, con el título "Por la unidad de la 
clase obrera: por el sindicato único de clase". 

Se han tenido en cuenta también, como expresión -
de las posiciones más recientes de LCR sobre la cues* 
tión sindical la ponencia de un cda. en representación 
de LCR en el SU de octubre de 76. 

Se han consultado asimismo los artículos de C. con 
diversas firmas (J.Lej;arra, P. (.hueca) pero, aún con­
siderándolos plenamente representativas de la linea de 
LCR, no se citan en la polémica. 



CONSTRUIR SINDICATOS LIBRES 
1.- LJ impor toncio Je la CNS. 

Lu discusión sindical ocupa un lugar central y polari­
za hoy al mov. obrero español. La importancia de esta =. 
discusión viene determinada por el hecho de que, al cabo 
de cuarenta años, los trabajadoras españoles se -encuen-. 
irán ante ja tarea de reconstruir sus organizaciones sin 
-dicaies • Yeso tarea debe raiizarse, y así está ocurr_i 
ando, en unas condiciones particulares, como lo son el = 
que no se hayan alcanzado aún las libertades y la Dicta­
dura sigue en pie. 

En efecto, la desaparición del Dictador abría una co-. 
yuntura política nueva, en la que se iba a poder refle-. 
jar abiertamente la correlación de fuerzas alcanzada por 
la clase obrera con sus últimos combates. En medio de la 
descomposición acelerada de todas los instituciones de = 
la dictadura, los trabajadores han podido arrancar sign_i 
ficativas victorias, y han impuesto una considerable le­
galidad de hecho para sus actividades, sus organizacio-. 
nes y partidos. Esta situación es, ciertamente,inestable 
Pero representa para el mov. ob. nuevas posibilidades de 
o]-genizarle y fortalecerse para encarar las nuevos ta­
rea,', que se le presentan, esto es, para resolver a su = 
favor esta situación derrocando a la Dictadura por medio 
de la Huelga General. De la medida en que ei movimiento= 
obrero se aproveche de esta oportunidad para organizar=. 
sus filas va a depender el éxito en los próximos e inevi 
tables enfrentai'-ientos de ciase. 

La multiplicación en el ultimo ano de delegados y comi 
tés elegidos y revocables, al margen de los cauces del=. 
vertical; su progresiva coordinación llegando a formar = 
Comités de Huelga; la tendencia a su permanentización = 
más allá de la lucha para la que fueron creados,...Todos 
estos datos forman parte de una dinámica de organización 
de tipo soviético, ya i n i c i ada y que se va a profundi-
zar en los próximos meses. Los trotskystas tenemos la -
obligación de trabajar por la aparición y desarrollo de 
estas formas organizativos capaces de aglutinar a las * 
más amplias mas-'s, y por asegurar su independencia de = 
ciase en contra de todos los obstáculos, y en especial = 
en contra d^ la CNS. 

Pero el desarrollo creciente de formas de organización 
soviética en absoluto quita importancia a la tarea de = 
organizar sindicalmente al mayor número de trabajadores. 

En este terreno, la bancarrota de la CNS ha alcanzado= 
un punto crítico, bajo el efecto directo del ascenso del 
mov. de masas de este año. Y además está teniendo = 
lugar la aparición de un fenómeno nuevo: lo sindicación 
de sectores importantes de trbo¿adores,al margen de los 
estructuras fascistas. Este hecho señala la ruina definí 
ti va de la CNS. La reconstrucción de la UGT y la CNT, oj; 
ganizaciones sindicales libres, debe ser saludada como = 
una conquista de los trabajadores, que contribuye a su = 
fortalecimiento. Este fenómeno se refle ja también,aunque 
de manera deformada, en las presiones por hacer de Comi­
siones Obreras un sindicato, presiones neutralizadas por 
la negativa intransigente del PCE y otros partidos. 
Estos y otros datos revelan las extraordinarias posibiíi 
-dodes existentes en estos momentos de construir sindica 
-tos obreros masivos, y de dar un golpe mortal al "Sindí 
-cato" vertical fascista, precipitando la coida de la = 
Dictadura. 

De hecho la CNS sólo se conserva en pie por ei crédito 
que le concede la participación de algunos partidos ü-. 
breros en sus estructuras, "juntas sindicales" y UTTr." = 
Pero este crédito es cada vez menor, y está sufriendo un 
serio quebranto con la oleada de dimisiones de enlaces y 
jurados,que se van a ampliar en las próximas semanas. 

¿Como se enfrenta el gran capital a esta descomposici­
ón de su "sindicato"? . 
Aqui reside nuestra primera gran divergencia de análisis 
Nosotros entendemos los planes de la burguesía ante la 
CNS como parte del proyecto de salvación de las institu­
ciones fundamentales del franquismo, misión que han reci 
bido los gobiernos de la Monórquia. Ccn lo"reformo sindi 
cal" el gran capital intento reconstruir un aparato de = 
control nao-vertí colista ( consejo de Economía Nacional 
confuncionesde conciliación y mediación que debercn= 
•ser orquestados a todos los niveles, negativa a devol­

ver el patrimonio de la CNS a la clase >pbrera, etc. ) = 
con el que cerrar el peso al combaLe por lo libertad sin 
dicaí. Modificando ios aspectos mas podridos dela CNS 
trata de insertar un nuevo corsé unitario a todos los = 
avances por la libertad sindical hechos hasta el mcrr.ento-
El mantenimiento de las estructuras de las UTTs en ios = 
próximos tiempos es esencial para estos proyectos. Todo= 
ello como bese para imponer el Pacto Social . 

No vamos a explicar aquí los detalles desmenuzados de= 
estos planes, que aparecen a diario en la prensa burgue­
sa. Para llevar adelante este proyecto confian en el = 
apoyo de hecho que les prestan el PCE y otros partidos= 
obreros no interesados en desmantelar lo CNS. 

En cambio vosotros ponéis mas el acento en lo que con­
sideráis " instrumentos nuevos " de la burguesía. A sa­
ber: cf. Mt)(jtl..<~ rf« n« l.: .it'i ft.(it«'iU#>*J 

las "maniobras" paro alentar la división entre los= 
distintos sindicatos obreros; y en tercer y ultimo lugar 
seguir, "seguir utilizando la CNS como medio de control= 
sobre los sectores mas atia sados" (l). Entre las "manio­
bras" de división que contempla la burguesía se encuen-. 
tran, sugun vuestras publicaciones (2). El"incitar a = 
UGT y USO a que se constituyan hoy como sindicatos", la 
autorización del Congreso de La UGT, etc. Y mientras, se_ 
gún vuestra opipión, la burguesía alienta la construcci­
ón de sindicatos obreros independientes, abandona de he­
cho la CNS, pues a eso equivale su relegamiento para los 
"sectores mas atrasados" { ¿ Cuales son esos sectores ? ) 

No podemos menospreciar la importancia que tiene para= 
la burguesía el fomentar el enfrentemiento entre organi­
zaciones sindicales obreras; pero en la actualidad esta= 
táctica ocupa un lugar secundario en los»planes capita­
listas. Estos siguen cenvrados en impedir la organiza­
ción autónoma de los obreros, por medio de la transfor­
mación de Vertical. Para desmentir vuestra apreciación^ 
basta con observar la primera oleada de luchas de este = 
otoño para darse cuenta de la importancia que sigue con­
servando la CNS para los dos campos, la burguesía y los= 
trabajadores. El capital y la Dictadura se han enfrenta­
do a los metalúrgicos del Valles, a los albcñiles y pe­
ones de la construcción Vizcaína -que no precisamente = . 
sectores"atrasados"- y todas las luchas con la CNS = 
como instrumento fundamental para oponerse a la organiza_ 
ción obrera independiente, a la negociación 
directa y a la mj.sma movilización. Los capitalistas no 
están dispuestos a prescindir hoy del proyecto de mante­
nimiento de la CNS remozada bajo ningún concepto. 

Y menos ante la nula garantía de unos"sindÍcatos" mari 
onetas ( AS0,CS0,..) o ente los discutibles efectos de = 
las maniobras que podría realizar sobre unos sindicatos^ 
que sin duda serían poderosísimos si se prescinde de la 
CNS, como vosotros suponéis. 

El mantenimiento del vertical sigue siendo el obstácu­
lo fundamental a la libre organización de los trabajado­
res ( tanto al desarrollo de comités de huelga y formas 
soviéticas, como o la libre afiliación y crecimiento de 
las organizaciones sindicóles libres), a la negociación= 
directa y al ensanchamiento de las libertades de hecho s 
conquistadas en las fábricas y en la calle por medio de 
ia movilización. Tan necesario es para la burguesía con 
servar el aparato de la CNS como para el mov. obrero des 
truirlo ya. 

En ia actual situación el soporte fundamental del ver 
tica! y de los proyectos de reforma del mismo lo consti­
tuye la participación de fuerzas obreros en los puestos= 
d? enlaces y jurados, resultado de las "elecciones sind_i 
cai¿s" del ^5. En aquella situación, los posiciones cía 
sistas se delimitaron en torno al boicot, y en contra de 
la"particÍDación" LC y LCR estuvimos entonces de acuer­
do en impulsar ei boicot, aunque ciertamente con distin­
to entusiasmo y por razones diferentes. Derrotada la al 
ternativa del boicot, no pudisteis aceptar que el mov. = 
obrero se había equivocado, y pasasteis a justificar = 
las ventajas de la"utilización táctica" de la CNS, renwn 

ciando a la exigencia de la dimisión de los enlaces = 
elegidos, y por tanto, a la destrucción inmediata del 
Vertical. Habéis llegado a afirmar que la"victoria" de = 
las "candidaturas democráticas y unitarias" reflejó la 
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primero experiencia sindical de masías desde el 39, (3) y 
aceleró la crisis del Vertical. Sin embargo el "copo" tu 
vo unos efectos muy distintos a como los pintéis: signi­
ficó un retroceso en la conciencia y organización del mo 
vimiento obrero -lo que se expresó fundamentalmente, aun 
que no únicamente, en la definitiva liquidación de la o_r 
ganización independiente de los Comisiones obreras, que 
ya no podrían volver o levantar cabeza-, y dio un respi­
ro a la Dictadura prolongando su agonía. 

Por fin, ohora que la crisis de" la CNS vuelve a* ser 
álgida, y cuando el movimiento obrero tiene al alcance = 
de la mano su destrucción definitiva... afirmáis que la 
burguesía no está mayormente interesada en conservar el 
Vertical, porque se le ha vuelto un "instrumento inservi 
ble" (4), y consideráis que la cuestión de participar o 
no en sus estructuras es algo "secundario" (5). En este 
aspecto, que como veremos no es el único, llegáis a una 
asombrosa coincidencia con el PCE, cuyos portavoces (6), 
han asegurado en repetidas ocasiones que el asunto de la 
CNS no tiene ya la menor importancia, que la burguesía • 
no puede utilizarla ya en su favor, etc. Pero en el caso 
del PCE estras afirmaciones son uno cortina de humo para 
encubrir un proyecto que estafa al movimiento obrero en 
la construcción de sus sindicatos. 

El proyecto-del PCE, como lo ha explicado repetida — 
mente, es levantar un sindicato "único" y de "todos los 
trabajadores", es decir, un sindicato que influya tanto 
a miembros afiliados como no, superando el "viejo conce£ 
to de la libre afiliación". La puesta en pie de este "Sin 
dicato" queda postergado al establecimiento de las "ple­
nas libertades", momento en que se convocaría un Congre­
so Sindical Constituyente. Tal Sindicato no tendría una 
estructura sindical clásica, sino que combinaría esto con 
la asamblea obrera de 

fábrica, y en "representantes de todos los trabajadores" 
Según este proyecto, las actuales "estructuras organiza­
das" en los fábricas y ramos, esto es, los enlaces y ju­
rados y ÜTT, se transformarán en los soportes organizati^ 
vos de ese "sindicato". Se trata en definitiva de vn pro 
yecto con bastantes coincidencias con la Intersindical = 
portuguesa, en que lo fundamental consiste en la trons— 
formación de lo planta baja de la CNS fascista en uñares 
truc tura burocrático, manten íendo de hecho la sindicación 
obligatoria y minimizando por asfixio las organizaciones 
sindicales independientes. Posteriormente ha sido "enri­
quecido" con la aportación del sindicalismo italiano (la 
incorporación de la experiencia consejista según Camocha) 

De esta forma pretende el estalinismo ejercer un con 
trol burocrático sobre el conjunto de la clase obrera. Y 
o la vez, administrar en su provecho el patrimonio que la 
CNS ha acumulado durante estos cuarenta anos a costa de 
los trabajadores; parte del cual fue producto directo = 
del saqueo del patrimonio de las organizaciones obreras, 
UGT, CNT, tras la guerra. Este proyecto de Sindicato lo 
justifica manipulando las formas de organización soviéti 
ca que se dan en nuestro país y en otros puntos de Euro­
pa, que intente adulterar asimilándolas a las enlaces y = 
jurados "copados"; y recurriendo al viejo procedimiento^ 
oportunista de "descubrir""experiencias de nuevo tipo"pa 
ra encubrir .la traición a la libertad sindical y al movi 
miento obrero. 

Nuestro partido ha denunciado este proyecto como un 
atentado a la libertad de sindicación, y cerno tal disásor 
de la clase obrera. El invento del "sindicato asamblea— 
rio" no es para el PCE una confusión entre formas organi 
zativas'sindicales y soviéticas, sino por el contrario = 
un intento consciente de cerrar el paso a la aparición = 
de formas 'de organización soviéticas; y por otra parte • 
es una negativa a la libre afiliación -vituperada de "clá. 
sica"- y una forma de cerrar el desarrollo a los verdade 
ros sindicatos obreros. "Sindicar" a todos los trabajada 
res es la fórmula tras la que se esconde su pretensión = 
de controlar burocráticamente a la clase conservando las 
estructuras corporativas procedentes del franquismo. El 
"Congreso Sindical Constituyente" es un recurso estalinis 
ta para impedir la existencia autónoma de UGT y CNT,paró" 
negar la vida propia a los ̂ sindicatos ya constituidos; y 
no tiene nada que ver con un congreso de unificación en­
tre sindicatos que deciden libremente su fusión, ob jet i-
vo por el que debemos luchar los marxistas revoluciona— 
ríos. 

Este proyecto se materializa en el actual momento en 
la más absoluto negativa a organizar independientemente o 
los trobojodores, y en el incansable esfuerzo por repre"s 

tigiar lo que quede del Vertical, para que no sea barri-
do por las luchas obreras. En nombre de ese proyecto, el 
PCE empezó liquidando las Comisiones Obreras, transfor— 
mandolas en,según sus palabras, un "movimiento socio-po 
litico"; esto es, conservación exclusiva de su estructu­
ra piramidal burocrática, copada por líderes obreros que 
cumplen con la misión de dar prestigio y apoyo a la CNS, 
y desaparición real de toda organización de base. La rea 
lidad de las CCOO en la mayor parte del Estado ha queda­
do reducida a sus siglas y a una red de coordinadoras a 
cual más burocrática, sin base organizada o, en'el mejor 
de los casos, reducida a los militantes del PCE y de al­
gunos otros partidos que se reúnen ocasionalmente; toda= 
su actividad ha estado gravitando y gravita en torno a 
las "juntas sindicales" y UTT, y su vida autónoma es ca- * 
si nula (incluso tras los pasos recientes en el montaje= 
del "Sindicato de nuevo tipo"). 

Es cierto que este proyecto del PCE ha entrado en 
crisis, sobre todo ante lo aparición de sindicatos libres 
y ante la gravedad de la descomposición de la CNS fascij» 
ta. Pero lo apurado de la situación de la Dictadura,y el 
empuje demostrado por el movimiento de masas no permiten 
cambios en los planes fundamentales del PCE, principal = 
garante de la colaboración de clases. El PCE no puede p_a 
sar a desmantelar la CNS. -rompiendo con ella y con el = 
proyecto de su reforma- lo que está o su alcance,ni a or 
gonizar o centenares de miles de trabajadores de forma = 
independiente, porque con ello debí litaría aun más o To; 
burguesía y empujaría aj movimiento obrero o una dinámi­
ca difícilmente controlable. En este sentido hemos afir­
mado que el proyecto 'sindical" del PCE resulta irreversi 
ble. Obligado a responder a la creciente presión, dentro 
y fuero de CCOO, para que se constituyan en sindicato,el 
PCE se ha visto obligado a recurrir a trucos y a manió— 
bras crecientes: desde la Asamblea General, los bonos,., 
a las promesas de un Congreso de CCOO próximo (que sirva 
de paso al represtigio de los malparados enlaces),y los 
recientes pasos en la constitución en "sindicato de nue­
vo tipo", complementadas con los ensayos mas unitarios = 
realizados en el Boix Llobregat y otros lugares,donde su 
implantación es absolutamente hegemónica. Pero todo ello 
no ccmbia en nada el carácter fundamental del proyecto . 
Estos pasos se reducen a una cierta formalizaciÓn de "la 
parte organizada" de CCOO, sin romper con la CNS y con =: 
la manipulación asamblearia. Y esto en algunos puntos pa 
ra limitar el crecimiento y la independencia de las orga 
nizaciones sindicales existentes, el PCE ha levantado la 
COS, que en absoluto es un paso hacia la unidad, sino un 
nuevp obstáculo a lo sindicación libre. A ello accede la 
burocracia socialdemócrata que dirige actualmente la UGT 
mas interesada en asegurar su aparato que en potenciar = 
una sindicación de alcance masivo. 

Nos hemos extendido en la exposición y crítica d^l 
proyecto estalinista porque este es uno de los aspectos= 
centrales de nuestra polémica. A fin de cuentas, uno de 
los puntos de partida de vuestro propuesta sindical lo 
constituye una diferente caracterización de los planes = 
del PCE. 

En opinión de LCR el PCE ha abandonado su idea de le 
vantar una "Intersindical a la española", y está dispuej^ 
to a romper con la CNS, aunque esto, decía, no es una = 
cuestión que tenga importancia. El tipo de sindicato que 
pretende alzar el PCE no os parece de hecho divisionista 
porque a fin de cuentas equivale a impulsar en las fábri 
cas organismos del tipo Consejo obrero; aunque con los lT 
mitaciones que impone el "neorreformismo" del PCE (7),que 
no extiende esa forma de organización por arriba y lo = 
sustituye por una estructura burocrática de coordinación 
Esta es en realidad vuestra crítica (8). Lo que supone = 
un indudable embellecimiento de los planes estalinistas, 
al confundir la estructura neo-corporativa de control = 
con los consejos obreros. 

Tras la Asamblea General del pasado verano os creís­
teis las promesas del PCE y consideráisteis que iba a pa 
sar a reforzar la organización de Comisiones (9),para no 
dejar a éstas en manos de la "extrema izquierda" (10). = 
Sin embargo, ni esta previsión se ha cumplido, ni la lia 
moda "extrema izquierda" se ha portado a la altura de lo 
que vosotros esperabais de ella. Lejos de reconstruirlas 
CCOO ha contribuido a agravar su crisis interna -llegan­
do a la colaboración directa con el PCE en el desmantela 
miento de la CECO vasca, una de las -escasas islas organT 
zadas dentro del panorama estatal (11), de un lado, y es 
cindiendo las CCOO, de otro (PTE, ORT). 

3.- Cómo se plantea hoy la lucha por lo libertad sindical 

En el actual momento de preparación de la Huelga Ge-



nerol que se desembarace de le Dictadura / organizar s i n -
dicalmente a l mayor número de t rabajadores es una nece-u 
dad de primer orden. Y\ como ya hemos dicho, e s t a organi 
nación es pos ib le l l e v a r l a a efecto en la ac tua l có r re l a 
ción de fuerzas con un ca rác t e r masivo, imponiendo l o . = 
ex i s t enc ia y ac t iv idad de los s ind ica tos obreros», a pe­
sar del mantenimiento de l a legal idad franquista.Mi l l a ­
res de t rabajadores están comprendiendo ya que la l i b e r ­
tad sindj. col no e s , en es ta coyuntura, sólo un objet ivo^ 
de la lucho, si no también, y sobre todo, uno toreo de or 
Tianiznclon, rea l izado en ruptura t o t a l con e l Ve r t i ca l y 
en contra del fa lso " s ind i ca to de nuevo t i po" .Es t a t a rea 
se e s t á mater ia l izando en e l crecimiento y fortalecimifch 
to de organizaciones s ind ica les l i b r e s , como lo son UGT 
y CNT. 

Debemos rechazar la falsa polémica que contrapone la 
" l i b e r t a d " a la "unidad" s i n d i c a l . Aparentemente,hay • 

uien es t á en favor de la "plura l idud" de s ind ica tos • 
confundida con la l i be r t ad s ind ica l ) y quien se opone a 

e l l a desde e l punto de v i s t a de la "unidad". Esta p o l a r i ­
zación del movimiento obrero e s t á manipulada; y quien se 
beneficia ante todo de e l l a es e l e s t a l in i smo. Es inco— 
r r e c t o contraponer la "unidad" a la que asp i ra la inmen­
so nayorfa de los t raba jadores , al proceso de s indica 
ción real e x i s t e n t e . Por e l c o n t r a r i o , hoy que e l mayor= 
prohlpma '̂ ue t i ene la c lase es la ex i s t enc ia de un "Sin­
d i c a t o " f a sc i s t a incrustado en sus f i l a s que l e d i f i c u l ­
ta su-organización autónoma, tío hay otro camina "ara la 
unidad que la conquista y la imposición de lo sindicación 
l i b r e . Hablor de " u n i d a d , como lo hecen e l PCE y o t ros 
grupos, a i en t r a s don su apoyo a lo CNS y se niegan a o r ­
ganizar independientemente en es tos momentos a los t rabo 
¡aderes , sel:: t i ene expl icación en sus intenciones de m 
J u s t i f i c a r y adornar su proyecto burocrá t ico , y pora fre 
ñor ui desa r ro l lo de lus organizaciones s ind ica l e s liares. 
De paso, el PCE le ofrece una buena coartada a l PSOE pa­
ja j u s t i f i c a r sur. t r a i c iones en nombre de lo l i be r t ad de 
organización (como le ha hacho oponiéndose a la Coordine^ 
dora de rúbr icas de Vizcaya). 

Lo cifet-tiót que define ios posiciones de c lase en la 
a c tuó ! discusión del movimiento obicro no e s t á plantecric 
en torno o Ooién desea y quién no la "ur, ioad", r i fo quiér. 
es to dispuesto o organizar yo 0 ¡ ndicciTien te o l e c lase y 
quién no, o lo que e¿ la mismo, quién rompe va y qticri • 
no con e l Ver t i ca l f a s c i s t a , no imperto qué ' i z q u i e r d i s ­
t a s " y " u . i i t a r i s t c s " aperenten ~er los razones que se o-
frecen para t a l e* negat ivas* Y es precisamente Guien se= 
niega a cons t ru i r organizaciones si;idioa l e s l i b r e s quien 
yo desd^ hoy d iv ida , y favorece l a futura d iv i s ión s indi 
caí. ; 

Aquí 1* s i túa el cencío misr.o de nues t ras divergen— 
c i a s , y e¿ e s t a l ínea l a que separe; las a l t e r n a t i v a s sin 
d i c a l e s de nuestros dos p a r t i d o s . 

^*~ Pog t V t i cos c , jntropjestc:s: ccns l ryár la UGT o pro— 
pugner le u,.icTc-: aioc ' iccl^ 

A) A ia cuest ión de cómo organizar s ind ica tos obre— 
ros nuest ro par t ido es t á respondiendo de manera p rác t i ca 
construyendo la UGT como organización s ind i ca l l i b r e . Es 
ta es la conclusión que l l egó nuestro Torcer Congreso.ET 
proceso He gindicación roa! da lo c lase jun ios oc tua les r 
Sfl (¡.•t '.^-•"'jvJ/: 1e*''?y, ° .- r ,c .v^s' ^"^ c - -" r r o l l o "Je Tas o r gu -
nizocionej j.jnd"j~ca]es l i b r e s , en oposición d i r ec to a l 
V e r t i c a l . Es torea de los revolucionar ios dar todo su 0-
poyo a es tos s i nd i ca to s , UGT y CNT, no importa qué núme­
ro de a f i l i a d o s cuenten aun. Y reforzar el combate con— 
t r a ia CNS, exigiendo e imponiendo ya hoy dimisiones de 
enlaces y jurados, ln neqotiva a l po^o de los c u o t a s , . . . 
EVto es lo que puede permi t i r la conquista de derechos • 
s ind ica les más amplios, e n . l a fábrica como en un plano • 
más gene ra l . * 

¿Por qué hemos abandonado Comisiones Obreras? Porque 
no es un s indica to obrero l i b r e , dada la negativa in t r an 
s igente de ios par t idos obreros p r i nc ipa l e s que lo domT 
non y lo han convert ido en un movimiento con una " p a r t e -
organizailc" l igada a l V e r t i c a l . Porque e l esfuerzo que 
podríamos dedicar a r e c o n s t r u i r orgunizativemen te los Co 
misiones, de manera independiente de la CNSt solo se ! i c 
d u c i r í o , en e l mejor de los casos y dadas nuestros Fuot-
*ci\ y responsabi l idades , en un nuevo s i n d i c a t o , má^ pe — 
quería que lo.'. ya e x i s t e n t e s , lo que cont r ibu í r í a o ro t r a 
sor la sindicación losluu. Ccoiisicnos Obraros no son jyo 
ni lo va:i a voJver. ĉ  ser mff ĵ, .T>T e_j r7"ctu ru y' i t i ' . rAn pa­
sa to7Ós lo» luchüJurcs o*b~Ieros, como lo~fue durante mu­
cho» años; e l PCE y sus a l i ados han acabado de f in i t i va— 

mente con e l l o . Ahora no es e l momento de lamentarlo, s¿ 
no de señalar e l nuevo camino a los t r aba jadores . 

No es c i e r t o , como nos acusáis vosot ros , de que oban_ 
doñeóos a millones de t rabajadores que confían en Comisio 
nes Obreras. Por e l con t r a r i o , ahora podemos d i r ig i rnos= 
a esos millones, de t rabajadores habiándoles desde un ver 
dadero s ind ica to , la UGT, y no desde una es t ruc turo hue­
ca, y o f recer les una a l t e r n a t i v o r eo l de organización.No 
nos hemos separado de los obreros que "creen" aún en CC. 
0 0 . , sino de lo estafe que son las CC.00. En cambio, nos 
alejaríamos de las masas si siguiésemos encadenados ai 
proyecto l iquidador del PCE, continuando dando nuestro _c 
poyo o unas Comisiones en desintegración i r r e v e r s i b l e . 

Los t ro t skys t a s debe/nos luchar en todo momento por 
la unidad s i n d i c a l . Pero e l l o no puede conver t i r se en = 
una proclama vacía, sino que debe ser una lucha rea l ,que 
parta de lo e x i s t e n t e , en es te caso de la real idad de d_i 
versos s indicatos obreros . En e l camino de conseguir la 
unidad s i n d i c a l , nosotros proponemos y trabajamos en • 
los s ind ica tos por levantar lo Alinozo Sindical a todos= 
los n iveles - fábr ica , romo, nación, e s t a t a l - en t re los 
s ind ica tos l i b r e s e x i s t e n t e s , fundamentalmente la UGT 
y la CNT ( / a niveles nacionales STV, SOC..), para con­
qu is ta r la l ibe r tad s ind ica l plena y d e s t r u i r la CNS = 
as í como para e l impulso de la movilización de masas. Y 
en la perspect iva de un Congreso de unif icación s ind ica l 
entre l a UGT y la CNT y otros s indica tos l i b r e s , de don-
de salga le Ce_ntral Única de los Trabajadores de l , estado 
español. No pensamos que ex i s ta o t r a viu poro l l ega r o 
la cen t ra l s ind ica l única. 

Llevamos esta ba ta l l a por la s indicación l ib re y por = 
lo unidad desde lo UG";-. Hemos considerado que era desde= 
es te s indica to desde donde mejor podíamos favorecer la 
construcción de la Alianza S i n d i c a l . Nuestro t rabajo por 
ser los mejores u g e t i s t a s cons is te en a b r i r la a f i l i a c i ­
ón a sectores amplios de t raba jadores , en reforzar orga 
nizat ivon^nte la Unión y en hacer cumplir a e s t a su pd-
pel en la preparación y organización de las luchos ac tu­
a les y la Huelga Sanara! , ün acta torea eptra.Tos en con 
filete- coa la burocracia s ind ica l , anclada tn ei potados 
y doiiiir.cda poi la soc la ldeaocrac ia , que combina la paro-
l i s i s e~i ia act ividad 1 ind i col - t eeerosa de era af luen­
cia mosiva de los trabo }Oáoree cotes éc hobr-í podida . -
efirmer un mínimo apara to - cor. la subordinación a Coordi 
nación Democrática yo. la p o l í t i c a de conci l iac ión de 
c l a s e s . Se equivoca por tan to quien crea que e l camino • 
que hemos escogido es e l qu*» ofrece"menor r e s i s t enc ia"en 
cambio podemos afirmar que es e l único ab ie r to para im 
pulsar efectivamente la organización de los trabe jadores. 

3) ¿Cual es la ü l t e r n a t i v a s ind ica l de i c ICÍ? , 

Se poeeV s i n t e t i z a r er. una frose: negarse o aontor hoy 
sindicados obreros^ en_ nombre de 1Q"'JIÍÍ ToJ" sinüTcalT 

E"sa nc~~sT3o~To constante de vues t ra l ineo en nteaio de 
las d ive r sas correcciones que habéis efectuado. En vues­
t r a opinión, que en es to también coincide con e l PCE, e l 
"Sindica to Único de Clase" solo puede ser construido en 
un "Congreso Sindica] Const i tuyente" o ce lebrar despees* 
de la caida do la Dictadura ( 3 ) . En nombre de la unidad= 
futura os habéis opuesto a la organización a c t u a l . Habcis 
arremetido contra la UGT (14) , como pr inc ipa l motor de = 
la divieiÓn s i n d i c a l , p"r lo simple rozón de no esperar= 
B SSO preblcmáti Co '"Cor.gi o-.c" puro d e s a r r o l l a r s e Q impo­
ner Su ex i s t enc ia r e o ! . Nos acusas te i s gravemente de a-
l en ta r la d iv i s ión s indico] cuando, en los primeros me— 
ses de e s t e año, trabajábamos por hacer de CC0O una orgo_ 
nización s ind ica l ( 15 ) . Consideráis que posar n o r g a n i ­
zar s ind ica tos obreros l i b r e s es sancionar y perpetuar = 
la d iv i s ión s indica l ( 1 6 ) . En vuestro a l t e r n a t i v a la uni 
dad se convier te en una predica vacío que se enfrento a l 
proceso r ea l de organización del movimiento obrero, que 
se ha in ic iado sin esperar vuestra seña l , ni tan s i q u i e ­
ra al Congreso Cons t i tuyente . 

Ahora extendeis e s t a s c r i t i c a s a l propio PCE, aunque 
por motivos muy d i f e ren te s a los nues t ro s . Consideráis = 
que montar vq a l " s ind ica to de nuevo t ipo" contribuye o 
la d i v i s i ó n { 1 7 ) , Nosotros también Htnunt ¡amos ol PCE r 

por d i v i s o r , sera es preci sostente porajue na c r to mentando 
ningún s ind icó te odrero U b r a . 

Pi-rt, ademó'», el Sindicato qu>- pretendéis nazca de es 
te Congreso, y el Congreso mismo, t i ene un ca rác t e r osam~ 
b i n a r i o , con lo par t i c ipac ión d»» las maso-- obreras por en 
cimo d" la s indicación U f O . Líneas eos a r r iba hemos de— 
nunciado el " s ind iec to de nwrvo t ipo" , a seob tea r io , Que -
preconiza e] l*CE come eonttuda pero in t en ta r e j e r ce r un 
control burocrá t ica -.obre los t -cSa j ' -dores . Pero#SMi| allá" 
de a s t a in tenc ional idad , es p r e n s o aV}a] c ia ra df* una 
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vez lo que constituye una grave ccfhfusián sobre las orga­
nizaciones de los trabajadores, gravo porque esta confu— 
sión se da en la'-, filas trotskystas. Los sindicatos han 
sido liistóricomente una organización de libre afiliación, 
porque lo pertenencia o un sindicato significa un mínimo= 
nivel de cristalización do le conciencio de clase,implica 
un grado de Lompromir.o práctico, que no puede ser acepta­
do de partido por el conjunto ú>- lo:, traba jadoies.' Es una 
distinción clásica la que se rr.tublcc* entre los sindica­
tos y las organizaciones de tipo soviético que,c?st4s sí 
engloban a las mas amplias; ma-.-ar, y en ello radica su supe 
rioridad y necesidad. Pero la necesidad de organismos de 
tipo soviético no disminuye la importancia revolucionaria 
que conservan los sindicatos, y mas en unas circunstancias 
como las que esta'n madurando en nuestro país. La distin — 
ción entre sindicatos y soviets no es sólo teórica, sino 
subre todo práctica; las acusaciones do "doctrinarismos " 
que acostumbráis a dirigirnos, no os debería cegar hasta 
el punto de no marcar una clara distinción entre dos for­
mas orgonizativas cuyo desarroJlo-d í fe rene i ado se está = 
produciendo con evidencia hoy en ol Estado español. 

En efecto, parejo al desarrollo d»* movilizaciones de 
masas tiene lugar una aparición cíe formas de democracia = 
soviética que ha empezado a superar los niveles mas embrio 
narios, para pasar a coordinar delegados y formar comités 
de huelga que tienden, aunque todavía de forma imperfecta 
a estabilizarse, A esta dinámica soviética corresponde el 
surgimiento de delegados y comités elegidos, las comisio­
nes representativas obreras, la Coordinadora de fábricas-
de Vizcaya, etc. Y de manera claramente, diferenciada, se 
está produciendo un pxoceso de sindicación obrera, que se 
refleja en el crecimiento de las organizaciones sindicajes 
ante todo UGT, CNT. Es cierto que se dan, en ambas diná­

micas, formas embrionarias e imperfectas, asf como rasgos 

intermedios, Pero, los comunistas deben tener una firme • 
claridad teórica en la apreciación de ambas dinámicas y no 
perder la cabeza ante la aparición do "novedades" en mate 
ria de organización, que en general solo tienen su origen" 
en la manipulación conociente de las direcciones traido­
ras. Es ei cajo del "sindicato de nuevo tipo".Nosotros de 
bemos potenciar ambas forma-i de organización, tanto sindT 
catas como soviets, en base a las tareas que el movimien­
to obrero tiene planteadas en cada momento, en este caso 
la Huelga General contra la Dictadura; y sin caer en equí 
vocea; ni pretender fórmulas -integradoras o superadoras, nT 
subordinar una forma organizativa a la otra. 

La vía del futuro "Sindicato Único" paso, en vuestra^ 
opinión, por el impulso hoy de "organismos sindicales uni 
torios** en la fábrica (19). Este impulso constituyo,según" 
vuestras propias palabras (20) la responsabilidad funda— 
mental de los revolucionarios en el'terreno sindical, ¿A 
qué clase de "organismos" os referís?. Nada menos que a la 
"Coordinadora de fábricas" de Vizcaya, a las Comisiones = 
representativas de Vitoria, a toda una serie de experien­
cias de- Comités elegidos y revocables (21), De nuevo en 
contramos aquí la confusión entre formas soviéticas y sin" 
dicoles; o mejor dicho lo exclusión de la necesidad* de 
montar sindicatos en base de la existencia da organizacio 
nes soviéticas. Decís expresamente "transformar los orga­
nismos representativos en estructuras sindicales unitaria»*'. 

La lucha de ciases nos ha permitido confrontar núes 
tras dos alternativas en este punto concreto, An to la 'Cocr 
dinadora de- fábricas" de Vizcaya, vuestro trabajo se "= 
orientó, efectivamente, o "transformarlo" en un "organis­
mo unitario sindical" local, de zonas y fábricas. Para 
nuestro partido la citada coordinadora constituía la expe 
riencia de tipo soviética mas avanzado que se había dado= 
en estos cuarenta artos (22), que había que defender y re­
forzar *de cara a la Huelga General, y en la organización= 
de los combates que en aquel momento llevaban los trabaja 
dores vizcaínos. Vuestros militantes y los nuestros han 
podido hacer la experiencia práctica do lu diferencia en­
tre ambas orientaciones. ¿Qué consecuencia tiene vuestras 
actitud?. En primer lu'jar al querer reducir la experion 
cia soviética ol nivel sindicpl, quitáis importancia a o 
*eila (lo que se ha reflejado en vuestro pasividad onte-eT 
hecho de que la Coordinadora de fábricas no fuese la pa 
trocinadora de la huelga general vasca del día 27), y fa­
vorecéis su pérdida de roasividad al intentar extender a 
todo-, les trabajadores un grado de compromiso al que toda 
vía no están dispuesto-, ¿ero, por otra parte, ese "orga" 
nismo" no solo no orgoniza realmente o nivel sindical a o 
queilos luchadores que hoy buscan sindicatos, sino que o-
parece como expresamente opuesta a ios sindicatos obreros 
existentes, negándoles el derecho a una vida propio, y co 
mo tal se opone a la libertad sindical. Como sabéis el s 
PCE pora liquidor la Coordinadora de fábricas intenta ha­
cerla pasar por una "C05 ampliada" oponiéndose a los dele 
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gado-. / 'i los sindicatos ubre*, al mismo tiempo. Vosotros 
e-i desacuerdo con o-.ta etiqueta que pretendió el PCE, ha­
bí!-, llegado a uno oonci-j'.ión poreoída; edemój, esto ce t í 
v„-j ra ofrecido argumento', a 1*>3 dir igente" oociaidemócra 
tes de lo UGT para conbatlr al comité de huelga, alegando-
"- te "us afilio-Jos que la Coordinadora de fábricas era un 
i-ve-to ; t - j l i ' i , t a oara que la UGT y otros sindiectoa no 
tuvieren vida propio. 

P--;*jl-.er.*;e, vueotro úl t i rra or ientación, como la de t o ­
do ¿o ter-íeroia " t i r i t a r í a " , ha consistido en un equilibrio: 
bonopartista e-tre e l proyecto del PCE-CC00 como "síndico 
to C; -.-.-evo t;p->" yo / e l df:i PTE-ORT. 

5.- CCOO; U'a cris:-- pora la que no ten4io '.alucian 

Al principio nenes señoiede que en vuestra opinión le 
cuestión de la CNS reviste una impcrtcrcic secundarle.Ahe 
re, por primera vez en mucho tienpo, volvéis a hablar de* 
les dirisio-es ce e^ícees y grecos, aunque %z.z sea por 
Cji::.'tt; i roer tercie: solo se podio picntecr cuende le 
alternativo de les "organismos unitariaI sirdiccles" de 
febricc. y ramc empiece a ser credibie por ei "conjunto de 
les treba jederes" (23), Pero eso es tediar ei rábano oor la 
hoja, porque precisamente 10 rr.cyor dificultad para exten­
der las experiencias orgerizetives de la ciase -tcn+o la 
democrecio de masas como la organización, sindical- se en-' 
cuentra er, le "participación" en les estructuras ce Ja CKS, 
Pero, incluso en esta eventuelided, insistís en que le = 
cuestión de lo dimisión no puede ser csunido cerno una = 
"borderó" (24), Ya en su maras-nta considerasteis "puristas" 
y "excesivamente principistas" c ios obreros vitorianos = 
que forzeron c lo mes ir-portante dimisión del verticel en 
los últimos aros (25); y' nos habéis acusada de "dogmóti— 
eos" y "sectarios" por haber Tcntenicc de forma intransi­
gente ic exigencia de dimisión (2ó). Vuestra actitud se 
convierte en un apoyo velioso pera le CNS en uno de les = 
momentos r,os graves de su bar.ccrrotc. Y es enfrentáis c 
los sectores nes avanzados del proietcr>cdo queden ruptu­
ra consciente con la CNS, ponen c la cabeza de su movili­
zación la exigencia de dimisión de ios "cargos sindicales^. 

Reconocéis que ios CCOO se encuentran metidas en la 
mas grave crisis de su historio. Cada día aperecen a la 
luz nuevos datos de esa crisis: multiplicación de tenden­
cias en su seno, escisiones, etc.. Conocemos lo importan 
cia objetiva que nuestra salida de CCOO y el paso a la = 
UGT ha tenido sobré la crisis de aquellas. En nuestra opi 
nión la crisis de CCOO es debida fundamentalmente a la po 
lítica de subordinación a la CNS. Una simple política efe 
colaboración de clases en general no conduce forzosamente 
a una crisis de desintegración como la que atraviesa CCOO 
que los ha desmitificado como unitarios. Sin embargo, vo­
sotros seguís defendiendo mas que nunca la continuidad = 
del apoyo a CCOO como "organización unitaria" -lo que evi 
dentemente entra en controdicción con la realidad-. Os de_ 
femos preguntar cual es la solución que aportáis a la cri­
sis de CCOO. A ello solo respondéis planteando su reforzó 
miento organizativo (27) pero negándoos a abordar las = 
cuestiones fundamentales: la ruptura inmediata de CCOO = 
con la CNS y la construcción de sindicatos ya. Seguís opo 
niéndoos a que CCOO sea un sindicato obrero: os parece dj_ 
vidir. Pero reforzar organizativamente las CCOO, a no ser 
que se entienda reforzar la estructura de enlaces y jura­
dos, solo puedü significar hacer de CCOO una organización 
sindical. Y pese a la continuidad en vuestra negativa os 
veis obligados a reconocer este hecho por la puerta trase_ 
ra: afiliación, tareas sindicales... (28). Si fueseis con 
secuencias, rompiendo con la CNS... ello llevaríais esta= 
conclusión hasta sus últimas consecuencias, rompiendo con 
la CNS.. pero, eso os resultaría imposible hacerlo como 
CCOO, controladas burocráticamente por el PCE. Por eso OJJ 
tais por "fortalecer CCOO", pero de una forma "provisio— 
nal" (29), disolviéndose como organización sindical den---
tro de las estructuras unitarias a que nos hemos referido 
antes. 

En resumen, vuestra alternativa sindical es incapaz e 
de dar salida a la crisis de CCOO. Reconocéis en voz baja 
que esto solo puede hacerse en un planteamiento de organí_ 
zación sindical, pero inmediatamente la supeditáis al o-
tro proyecto "unitario"; no abordáis la ruptura de CCOO • 
con el vertical, origen de su actual'crisis. 

La única conclusión que podemos deducir es que vues­
tra actitud contribuye a mantener a CCOO en su crisis pa­
ra la que no creemos existo ya remedio. Os aferráis esté­
rilmente a una organización que ya ha cumplido su cometi­
do en el mov. obrero y que en la actualidad se ha-conver-
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